
Nombre, equipo y puesto en él 
Cecilia Duch García-Lechuz, Marianistas 
Infantil Femenino A, base. 
 

¿Por qué te hiciste jugadora de baloncesto? 

Me gustaba ver los partidos de los mayores 
y uno de mis primos jugaba en el cole. 
Siempre contaba lo bien que lo pasaban en 
los viajes. Empezamos en 3º un grupo muy 
numeroso y desde entonces seguimos casi 

todas juntas gracias a Mimi.  
 

Qué es lo que más y lo que menos te gusta en los partidos de baloncesto. 
Lo malo es que me pongo nerviosa cuando jugamos un partido muy importante o 
cuando hay mucho público. Lo bueno es que nuestros padres siempre nos animan 
aunque vayamos perdiendo de cuarenta y eso nos motiva mucho y seguimos adelante. 
 

¿Qué le mandarías hacer a tu entrenador si le entrenases tú?  
¿A Mimi? Flexiones y abdominales como él nos hace cuando perdemos los partidillos 
de los entrenamientos. 
 

Describe un momento de pasión, alegría, emoción que te ha dado el baloncesto. 
Esta es una pregunta difícil...  
Llevo jugando a baloncesto desde tercero de primaria, como casi todas mis 
compañeras. Pasamos mucho tiempo juntas y todas disfrutamos mucho en torneos 
como la Copa Pirineos, en Valencia… Pero donde mejor nos lo pasamos es en las 
Olimpiadas Marianistas. Yo estuve el año pasado en Vitoria. Era la primera vez que 
nuestro equipo competía en las Olimpiadas y todas estábamos muy ilusionadas. Me 
acuerdo que cuando llegamos al colegio allí el primer día agarré un megáfono que no 
solté en ningún partido. Tanto grité que mi voz desapareció durante un día entero! 
Pero a cambio volví a casa con una medalla al cuello. ¡Habíamos ganado! 
 

¿Qué valores del baloncesto  te sirven en tu día a día (en el colegio, universidad, 
trabajo…)? 

Principalmente la forma de pensar y actuar. Cuando te encuentras en la pista con el 
balón entre tus manos debes actuar de un modo determinado. Debes pensar rápido y 
tomar la decisión acertada. Tienes que decidir si tiras, si pasas o si continúas botando. 
Esto es muy parecido en mi día a día. Todos tenemos que  afrontar los problemas que 
nos plantea la vida y tomar grandes decisiones que darán forma a nuestro futuro. 
 

 Nombra a un referente en el baloncesto, a alguien que admiras y por qué.
Admiro a muchos jugadores profesionales como por ejemplo el Chacho Rodríguez por 
su forma de distribuir el juego en la cancha y también a Stephen Curry por su gran 
capacidad para anotar triples. Pero también admiro a personas más cercanas a mi. 
Sobre todo a Mimi porque nos conoce muy bien a todas desde que éramos pequeñas y 
siempre saca lo mejor de nosotras. 
 

Una palabra que utilizas exclusivamente en los partidos pero casi nunca en tu día a día: 



“Me lo penso” es el nombre de una jugada que hacemos a la que Mimi le puso ese 
nombre.  
 

¿Qué jugada o movimiento guay, especial o famoso te gustaría enseñar o que te 
enseñaran tus entrenadores? 

El alley-oop tiene que ser increíble pero hay que saltar mucho. No sé si algún día me 
saldría algo así.  
 

¿Qué chiste de tu coordinador te gusta más? Cuéntanoslo, o sino has tenido ese 
privilegio, cuéntanos uno que te guste por encima de los demás, no importa lo malo 
que sea, es el espíritu de esta pregunta de hecho. 
Me gusta mucho cuando en los partidos pide un tiempo muerto para decirnos que 
tenemos que botar con la cabeza arriba para buscar opciones y buenos pases y dice: -
¡Vais como pollo sin cabeza! Él lo dice muy serio y de repente nos empezamos a reír. 
También, cuando éramos más pequeñas, nos quejábamos mucho porque no 
queríamos correr y decíamos ¡ALAAAAA! y él nos respondía “PECHUGA QUE TIENE 
MÁS CARNE”. 
 

¿Tienes alguna manía o ritual en los partidos? (antes de salir hacia un partido, antes de 
saltar a pista o antes de los tiros libres) 
Cuando juego a baloncesto siempre me acompaña mi cinta de pelo. Sin ella me siento 
rara y diferente, como si me faltara algo. Todas mis amigas ya conocen que si no juego 
con cinta es que me pasa algo muy grave.  
Por otra parte, mi ritual en los tiros libres. Cuando era más pequeña no le daba 
demasiada importancia a este tema. Simplemente, me reía cuando veía que alguien 
hacía algún gesto demasiado exagerado. Por ejemplo en la copa colegial cuando en la 
semifinal femenina una chica del equipo contrario se agachó tanto que puso el culo en 
pompa. Poco a poco me fui fijando en los gestos que hacían jugadores famosos como 
Ricky Rubio o el Chacho Rodríguez y siempre les intentaba copiar. Pero ahora creo mis 
propias combinaciones y siempre estoy cambiando. Mi ritual ahora es dar tres botes 
fuertes seguidos, hacer un autopase, dar otros dos botes fuertes, girar el balón en mis 
manos y encestar. 
 

¿Recuerdas cómo fue tu primera canasta/partido como jugador/entrenador? ¿Y tu 
primer entrenamiento?  
No me acuerdo dónde anoté mi primera canasta pero sí recuerdo que cada vez metía 
una empezaba a aplaudir y a dar saltos con las manos en alto. Mi primer partido fue en 
La Salle Montemolín. Yo iba a tercero de primaria y nos tocó jugar contra unas niñas 
gigantes de cuarto. Nos metieron una paliza tremenda. También me acuerdo de mi 
primer entrenamiento, el día que conocí a Mimi. Podría señalar exactamente el lugar 
en el que se encontraban mis pies cuando le vi por primera vez y nos dedicó una de 
esas sonrisas. 
 

¿Qué superpoder te gustaría tener para poder aplicar en los partidos y por qué? 

Me gustaría ser un poco más alta, pero no me obsesiona. Me gusta como soy dentro y 
fuera de la cancha y no creo que mi estatura sea un problema. Lo que me encantaría 
es tener unas botas con unos muelles que me permitieran saltar muchísimo y hacer 
mates espectaculares.  



 

Un momento para recordar y otro para olvidar en una pista de baloncesto 

Un momento para recordar puede ser cuando ganamos las olimpiadas y cuando 
jugamos contra nuestras valencianas y todas defendíamos a la nuestra. Pero sin duda 
el momento para olvidar fue mi lesión. Se me salió el hombro en un partido 

 

¿Qué es lo que más te gusta de lo que rodea al baloncesto en Marianistas? ¿Qué 
mejorarías? 

Lo que todos mejoraríamos es el poli. Tapar todas las goteras y cambiar el sistema de 
ventilación o echar un poco de ambientador de vez en cuando para que cuando 
vuelvas a tu casa después de un entrenamiento tus hermanos no te digan: -¡Vete de 
aquí que hueles a poli que matas! (Por ejemplo) 
Y lo que más me gusta es el ambiente que hay. Todos nos conocemos y nos llevamos 
muy bien. Me siento muy querida en el cole. ¡Es genial jugar a BASKET!  
 


